Industria lítica del Cara-sol de Vernissa
La serie lítica de la covacha del Cara-sol de Vernissa se compone de 39 restos tallados (42 según Bernabeu, Molina y García (2001), que seguramente contabilizaron tres fragmentos de piezas rotas).

Ya las primeras descripciones (Aparicio, 1969; Fletcher, 1971) y las investigaciones siguientes, así como las revisiones más recientes (Bernabeu, Molina y García, 2001), recalcaron el papel eminentemente sepulcral de la cavidad, con presencia de restos humanos, elementos de adorno y una industria lítica tallada y pulida en consonancia con los ajuares funerarios comúnmente descritos para la zona mediterránea ibérica entre VI y el IV milenio cal BP, es decir, entre el Neolítico final y el Horizonte  Campaniforme de Transición (HCT).

También se destacó la acción de clandestinos (Fletcher, 1971: 88) y la intervención arqueológica de urgencia con la intención de establecer la cronología, que se fijó en el Eneolítico según la terminología en boga.

A pesar de contar con siglas la casi totalidad de la industria lítica atendiendo a criterios de nivel y de posición relativa a una capa estalagmítica, las primeras síntesis evidenciaron la inconveniencia de su estudio estratigráfico y la idoneidad de un tratamiento en conjunto de los restos (Bernabeu, Molina y García, 2001: 28). 

Nosotros hemos procedido de igual forma al considerar las deficiencias de la documentación arqueológica.

	
	Material retocado (MR)
	Material no retocado (MNR)

	Lascas
	1
	4

	Láminas
	23
	8

	Núcleos
	-
	4

	Total de restos
	39


Cuadro 1. Distribución de los restos líticos por soportes


La muestra lítica representada en la colección del Cara-sol de Vernissa es difícil de establecer debido al elevado número de piezas desilificadas (más del 70% del total) (Cuadro 2). Sería demasiado precipitado afirmar que esta característica es consecuencia del proceso de formación del yacimiento o de fenómenos postdeposicionales. El hecho de que la mayoría las hojas y hojitas con retoque marginal o de otro tipo aparezcan desilificadas, y incluso alguna con fractura sacaroidea, parece indicar más bien que se trata de utillaje de largo uso antes de ser amortizado como ajuar funerario.

A pesar de ello, se han podido distinguir hasta 6 litologías: el sílex “tipo Domeño” proveniente del Sistema Ibérico (Villaverde, Eixea y Zilhão, 2008) (tipo 1), un sílex de grano muy fino y de córtex áspero (tipo 2), el sílex “tipo serra Grossa” con vetas e imperfecciones ferruginosas (tipo 3), un sílex exótico de superficie mate (tipo 4), otro también exótico multiveteado de formación marina (tipo 5) y, finalmente, una variedad jaspeada del “sílex oligoceno de Penella” (tipo 6). 

	Tipos propuestos para el Cara-sol
	Descripción breve
	MR
	MNR
	Núcleos

	
	
	Lascas
	Láminas
	Lascas
	Láminas
	

	Tipo 1
	Opaco con vacuolas tipo Domeño.
	-
	-
	-
	1
	1

	Tipo2 
	De grano muy fino, opaco y córtex áspero.
	-
	1
	1
	-
	-

	Tipo 3
	Tipo serra Grossa.
	1
	-
	-
	-
	-

	Tipo 4
	De textura mate, opaco. Alóctono.
	-
	2
	-
	-
	-

	Tipo 5
	Multiveteado, muy fino, opaco, de formación marina. Alóctono.
	-
	3
	-
	-
	-

	Tipo 6
	Jaspeado tipo Penella
	-
	-
	-
	1
	1

	Desilificadas
	-
	-
	16
	3
	3
	2

	Indeterminable
	-
	-
	-
	-
	3
	-

	Total
	-
	39


Cuadro 2. Propuesta litológica de Cara-sol del Vernissa 

Por lo que respecta al material retocado, no puede pasar desapercibido el proyectil de corte distal (D3) (Figura 3, pieza 6). Este tranchet aparecía ya citado como punta de flecha de corte transversal en las primeras noticias publicadas sobre la cavidad (Fletcher, 1971: 89), pero desafortunadamente se desatendió a pesar de su indudable valor.

Se trata del único soporte no laminar retocado de la serie. Este hecho no parece casual, ya que en su configuración fue fundamental el aprovechamiento de dos superficies de talla intactas para el filo transversal, probablemente una arista y parte de la cara ventral del eje tecnológico original de la lasca, como se ha podido comprobar en otros casos (Juan-Cabanilles, 2008: 217). El retoque de los dos bordes es bifacial o abrupto cruzado y el sílex utilizado es de la variedad cercana al “tipo serra Grossa”. 

El aspecto más llamativo del conjunto es la cantidad acaparadora de grandes láminas (anchura >12 mm) (Figuras 1 y 2). En total suman 5 sin retocar y 12 retocadas, por 2 microláminas (anchura <12 mm) sin retocar y 4 microláminas retocadas, muchas de ellas sobre sílex alóctonos de grano muy fino y gran aptitud para la talla. Estas grandes hojas, que en 10 ocasiones superan los 10 cm y que hasta en dos superan los 15 cm de longitud (Figura 2, piezas 7 y 8), denotan una clara selección de soportes orientados a su uso como “cuchillos multiuso” (Juan-Cabanilles, 2008: 97). Las características de sus retoques, siempre de uso, marginales o muy marginales, no harían más que sugerir provisionalmente su funcionalidad a la espera de estudios traceológicos.

Tipológicamente (Cuadro 3) este tipo de piezas se alinearían en el grupo de hojas y hojitas con retoque marginal (HRM) (Juan-Cabanilles, 2008: 98). La mayoría de ellas se pueden agrupar en el tipo HRM11 de la clasificación de J. Juan-Cabanilles, es decir, hoja con retoque marginal bilateral parcial unidireccional (Figuras 1 y 2), aunque también hay algunas de retoque bilateral alterno (HRM12) (Figura 3, pieza 1; Figura 2, pieza 10; Figura 3, pieza 14). 

	Tipo
	Cantidad y porcentaje

	Hoja con retoque marginal bilateral parcial unidireccional (HRM11)
	11 (45,83%)

	Hoja con retoque bilateral alterno (HRM12)
	5 (20,83%)

	Pieza de corte distal (D3) 
	1 (4,17%)

	Segmentos de retoque abrupto (G1)
	3 (12,5%)

	Truncadura simple normal rectilínea (T2)
	1(4,17%)

	Raspador sobre hoja retocada (R5)
	1(4,17%)

	Muesca distal sobre hoja  (MD3)
	2 (8,83%)

	Total 
	24 (100%)


Cuadro 3. Distribución tipológica del material retocado

Pero las hojas también han servido como soporte a otro tipo de útiles, como es el caso de una con una truncadura simple normal rectilínea inversa (T2) (fig. 3, pieza 12), otras dos con muesca distal (MD3) (fig. 3, pieza 15), otra con un frente de raspador (R5) (fig. 1, pieza 6) y, de manera especialmente relevante, de tres grandes segmentos de dorso (G1) (fig. 3, piezas 17, 18 y 19), sobre las que Bernabeu, Molina y García (2001) dudaron de su clasificación como geométricos.

Nosotros los clasificamos como segmentos de retoque abrupto (G1) con la intención de remarcar su función como armadura de proyectil, avalada por una posible fractura neta de impacto (fig. 3, pieza 18) y otra en charnela (fig. 3, pieza 19). No parece pues extraño la deposición ritual de objetos reutilizados comunes como los núcleos o de prestigio como los relacionados con la actividad cinegética, aún enmangados o en pequeños lotes listos para su uso. 

Desde el punto de vista tecnológico, cabe destacar la gran homogeneidad del grupo de hojas y hojitas, con un planteamiento de la explotación a partir de grandes núcleos en los que muchas veces podemos reconstruir su eje mayor gracias al sobrepasado de algunas piezas. Por ejemplo, en el caso de facetas corticales (fig. 1, piezas 3 y 5) o extremos distales planos (fig. 2, pieza 10 y fig. 3, pieza 14).

Por lo general son láminas de muy buena ejecución y tan sólo en algún caso se puede describir torsiones o reflexiones prematuras (fig. 1, pieza 4) u otro tipo de accidentes de talla. La gran mayoría pertenecen a un estadio avanzado de la plena producción, lo que reduce drásticamente la presencia de restos de córtex residual, aunque en algún caso como la muesca sobre sílex local sí que aparece en toda una faceta lateral (fig. 3, pieza 15).

La dirección de la explotación de núcleo es casi siempre semienvolvente (“semi-tournant”) y se observa una buena preparación de los talones, con facetados ligeramente puntiformes -en chapeau de gendarme-en 8 ocasiones (55%) (fig. 4, 2), y un excelente control del ángulo de convergencia entre el plano de lascado y el de percusión para las hojas retocadas. Este último detalle contribuye asimismo a la reducción de accidentes de talla, sobretodo de reflexiones.

Los bulbos están bastante bien destacados (fig. 4, 2), aunque este hecho no siempre sugiere el uso de percutores duros directos. 

La calidad de la talla es indudable. Aunque la serie es bastante restringida, encontramos indicios suficientes para lanzar la hipótesis del uso de talla por presión, con algún posible caso de tratamiento térmico. 
Los tres grandes segmentos se hallan en la divisoria entre láminas y microláminas (9, 10 y 11 mm) Dos poseen el talón liso y uno es puntiforme. Su semejanza técnica y litológica hizo pensar ya anteriormente en su procedencia de un mismo núcleo (Bernabeu, Molina y García, 2001), aunque esto nos parece bastante improbable. 

Lo que sí que podemos destacar es su producción local sobre soportes que nada tienen que ver con el de las grandes hojas. A estos segmentos se podrían vincular los cuatro núcleos hallados, uno de ellos indudablemente de microláminas (fig. 4, 1), con litologías locales. Otro de los núcleos es poligonal (fig. 3, pieza 20), con ciertas cúpulas térmicas, y parece que se usó para extraer lascas hasta el embotamiento de su plano de lascado.

De la presencia de estos núcleos de producción local no se puede deducir más de lo que ya se ha dicho (podrían pertenecer a la cadena operativa de los segmentos), pero es sugerente en un contexto funerario.

En uno de estos núcleos se ha podido documentar una doble pátina semejante a las de los sometidos a tratamiento térmico con la finalidad de facilitar la talla (fig.4, 1), pero la exigüidad de la muestra recomienda prudencia en su diagnóstico. 

Para concluir, la serie de piezas líticas talladas de la covacha del Cara-sol de Vernissa está fuertemente marcada por las características funcionales y cronológicas del yacimiento. Hasta ahora ningún indicador del registro arqueológico, ni las propias condiciones topográficas del complejo cárstico, ha permitido presuponer la existencia de otras actividades, fundamentalmente las de hábitat o de estabulación ganadera. 

No nos atrevemos a proponer dos episodios de utilización de la cavidad como hicieron Bernabeu, Molina y García (2001: 29 y 30), aunque no queremos dejar de citarlos: uno más reciente con las grandes hojas, las piezas con retoque abrupto, los ornamentos de calaíta y la piedra pulida, del VI cal BP; y un segundo más antiguo con los núcleos de hojitas, sus productos de talla así como alguna de la hojas con retoque de uso, de la segunda mitad del VIII milenio cal BP

Como hemos visto, tampoco el registro lítico arroja nueva información para enriquecer este debate. Lo limitado de esta evaluación exige prudencia pero al mismo tiempo es innegable que el lote lítico viene a reiterar el perfil sepulcral del resto de los registros del yacimiento.

En lo que sí se muestra particularmente interesante es en la cronología, ya que este tipo de estaciones suelen atribuirse al Neolítico IIA por la presencia de puntas de flecha de retoque plano bifacial  (Soler, 1999; 2001). En nuestro caso nos parece más adecuado proponer otro tipo de proyectiles, los grandes segmentos de dorso, para la misma función simbólica en el contexto funerario que las puntas de flecha de retoque plano y para un momento inmediatamente anterior a la generalización de éstas, descartando casi con total probabilidad su uso como elementos de hoz como indican algunos estudios para piezas parecidas del Neolítico antiguo (Juan-Cabanilles, 2008: 85). Todo ello, claro, si se confirma que la ausencia de puntas de flecha no se trata de un sesgo fortuito.

La aparición de segmentos y del tranchet puede indicar la fabricación de proyectiles anteriores a la difusión de la punta de flecha de retoque plano o cubriente.

La presencia de grandes hojas talladas sobre sílex alóctonos o exóticos y la uniformidad tecnológica sugieren el intercambio masivo de este tipo de soportes, quizá en manos de artesanos especializados en su producción desde el VI al IV milenio Cal BP. Lo que es evidente es que, en un contexto cultural de abundantes redes sociales de intercambio con poblaciones distantes, el flujo de información sería constante y casi instantáneo, por lo que se puede inferir una rapidísima y disruptiva difusión de unas novedades tan destacadas como la del retoque plano invasor o como la del tratamiento térmico. Nos situamos pues en un horizonte anterior a la llegada de esta novedad, pero que nada tiene que ver con la posible cronología cardial de los enterramientos (Bernabeu, Molina y García, 2001), ante los cuales también nos mostramos completamente escépticos.
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PIES DE FIGURA

Figura 1: 1: debajo y entre capa estalagmítica; 2: debajo y entre capa estalagmítica; 3: C2A (grieta); 4: M1/1; 5: M1/1; 6: debajo y entre capa estalagmítica.

Figura 2: 7: M1/1; 8: M1/1; 9: C2A; 10: debajo y entre capa estalagmítica.

Figura 3: 11: C3A; 12: C2A; 13: C2A; 14: debajo y entre capa estalagmítica; 15: M1/2; 16: M1/2; 17: 1CA; 18: C5; 19: C2A; 20: C29.

Figura 4: 1: 1A; 2: ejemplos de talones y bulbos de las lámicas.
